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1·eligiosos, y por lo 111ismo a11tos para 1)esa1· y co1n pa1·a1· la 111ayo1· ó n1e-

1101· gravedad del dnño, q tte probablen1ente l1ab1·á de Sl1f1·irse á ca,1sa 

del ayur10, con la g1·avodad del p1·ecc\pto. 
¿Pero tiene p1·ese11te 1,l n·1a}·or 1)a1·te de le>, c1·istianos del siglo actual, 

est a doctrioa y estas 1·cg·l::1s ele la Iglesia ei1 lo 1·elati vo al ayt1no y abs­

tine11cia? ¡011! 110: l)t)1'ql1e eJ1 fue1·za tle oi1· á ca,da paso_ e11 todas parte8, 
las necedades del he1·eje y fiel desc1·eiclo, que califican de escr(1pt1lo )' 
de 1ni11l1ciosidad el 1noclo <le pensa1· tle los 110111broR ve1·daderamente 
religiosos sob1·c esta rnateria, l1a l le_g·n.cl ,1 á formarse e11 el se110 · mismo 

de las sociedades cattSlicas una. g1·a1 t mayoría de crist ia110s iuclolentes, 
ocu1)ados casi cxclt1si va111ente de los 11egocios del mundo, y q tle c1·ee1), 
qt1e con oír rnisa algL1na ,,ez, con asisti1· á las solc1nnidacles 1·eligiosas 

de cua11do e11 cL1a11do, co11 llama1· á 11n sacerclote, c11a11do cstá11 enfcr-
1110s, 110 ra1·as ,,eces si11 cspíritL1 de ,,erdaclera penitencia, sino C()Il la 
esperanza de q11e el 111inistro de Dios pase por t,oclo, ha11 ct1mplido con 

sus deberes de cristia11os; y que en cuanto á lo den1á3, los preceptos po­

sitivos de la Iglesia 110 les conciernen, pues que léjos ele qt1e la Reli­

gion deba exigirles cosa alguna q11e les cause molestia, bastante l1aceit 

~ellos con acatarla en lo exterior, y con p1·estarse á 11na q,1c otra (le st1s 

.prácticas . 
Tales 1)a1·ecen ser, V e~1e1·ables l1ern1at10,~ é l1ijos 1111estr·os, ,í jt1zgu.1· 

por st1 conducta, los pensa1nientos y el espíritu ele mt1chí13imos c1·istia­

nos de las clases alta y 1netlia, par·a quienes la ct1aresma y el advie11to, 

las t émporaf, y las ,1igilias, 1=>asan e11teramente co1no los demás dias del 
año; sin q llC ni ellos, 11i sus esposas,, ni SllS hijos, 1)011gan el 111ás 111íni­

mo cuidado e11 observa1·las, con10 si en efecto se tratara -C1nica1nente dci 

cosas <le me1·a elevocion, ó con10 si los p1·eceptos posit.i vos de la Iglesia, 

por más graves que sea11, no hab]a1·an 11tás qt1e con los pobres y co11 
las gentes sencillas; porql1e en cuanto á ellos, son hombres de1nasiad,) 

des1Jréoc1.ipaclos, para que crean qt1e la Religion haga 11u <.lebe1· serio 
y gra,re de 1,iinu ciosidc¿cles tales, como de co1ner n1énos en 11nos días 

qt1e en otros, ó de p1·ivarse én ciert,os días de las cy,rnes de los anirna-
• 

les terrestres y de las aves. 
.... 

Así es efectivamente có1no jt1zga y pie11sa aqt1ella parte del 1nt1ndo, 
en que fermenta esa rebelion sorda contra la Iglesia, q11e sin atreverse 

á tomar las for1nas, 11i los tamaños de la rebelion abierta y descarada 
de la impiedad y de la herejía, ca11sa si11 embargo en la cristiandad los 

• 

• 

• 

• 

• 

• 
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1nás fu11estos cstra1gos, tanto más terribles, ct1a111to ql1e el le:0g_uaje )' la 
conduct,a ql1e los producen, no son en todas la:s c-0sas, el leNgl1aje y . 
la conducta del l1ombre impí@ y descreído, para qi1ien Va: ;11.eligion no es · 
1nás que 1:tna quin?-era, y 8llS prácticas u11 vergonzoso fanatisrno: po1-·­

q t1e á ql1ier1 así pie11sfl, y p.abla, p,o·r l.o misn10 que se le conoce se le 

htl)re; 1n:iéntras que COll lá;s gentes á quienes I).OS referi111os, no se usa 

de 11ingu11 género ·de p~ecaucion, y pt.1eclen ifJGlº lo mismo con n1ás se­
o-11ridad infilt1·ar en las fa111ilias el vone-n'0 de sus palabi,asi y de s11s 
(~ 

discursos. 

Y decin10;:1 ve'fl ieno, arnatlos r11,,1estros, po1•q1ie si bien las personas i11-
• 

dicadas se dicen católicas, y lo so11 ,por lo mén0s exterio'r1nente, no po:i; 

eso de_ja de ser lierético tratar de rn,inivciosíclad, lo que todos lo.s San­

tos, así del A11tigL10 como del Nuevo Testan1en to har1 practicado co1110 

obra n:1uy meritoria, lo gt1e Nuestro Señor Jesucristo t ant o nos reco .. 

mienda. en st1 E,ra11gelio 0011 sus palabra;s y con Sll e_j e111plo, lo que 1a 

Iglesia n1anda en su 11•0111bre; y lo que todos los Santos Padres y Doc ­

tores elogia11 á porfía, califioauclo de pecado g~·a ve y mortal ]a 'falta de 

· st1 cumplimiento. Porqt1e ct1a11do Dios, ó la Iglesia en stt nolll1bre, 

1nand&n ó prohiben algt1na cosa, t10 es la 11atu1·aleza ele la cosai xn_isma, 
por lo que debe juzga1·se fle la 111oraiidlarl de la 11.ccion co11txaria al 
1naRdato 6 á la prohibicion; _sin.o que la, falta se ]1a ele g·radt1a1·, conío1·, 

me al fin y circt1nstan·cias del precepto. , 

Siendo estos fines ·en sí gravísir.nos, p1:.1e.sto q11e se trat,a de d0ma:1· las 

l)asiones y apetipos; de la mortificae.ion .Y la p.enitencia, oosas indisper1.­
sables para salvar110s: ¿puede niingL111 católico ca1i~car de 17i·ini1;ciosi ­
dad, el cun1plimie1u.to de t1n. precepto ft1ndado en ta1es 1·azones y 1no­

tivos1 ¿P11ede ade1nás et cristiano, des11reciar como JJequ e:aez, lo ,que 

á juicio de sLt Madre 1a Iglesia, es de tanta i1np0rtancia y 1nagnitl1d? 

Con 1·azon, pues, N t1estro Santísimo Padre el Papa, aJ ver y rep.asar 
en su mente esa rebelion sorda contr~ la Ig·lesia., que ferme1l.ta aun 

entre mt1chos de los mis1nos q1.1e se dicet1 sus liijos: scfi iibla este olvido, 
ó más bien. dicho, este formal desprecio de las leyes ·<le tan a1110:i·osa 

' 

Madre, liaru11n rerurri contemptus, entre los excesos y pecados, que , 

11a1:nan en especial, sobre la tierra, los eastigos del ciel<) . 

Ve1·dad es, q t1e en todos t,ie111pos se han 9111eb1·antado poi· 1nt1chos, 
\ J 

los sacroRantos preceptos de la abstinencia y del ayl1n0, pox:q_11@ sien·do 
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el hombre den1asiado a tnant e de sus cu1nodidades )1 esclavo de st1 c11er­

po, nada de lo qt1e á ést e incon1oda y mortifica ¡=>uede set' aceptado, 

sin una lt1cha más 6 ménos violenta entre la carne y el espí1·itu; pero 

1a violacion y el qt1ebranta1u iento de estos preceptos en el prese11te si­

glo, t ienen de partic11lar sob1·e las edades p1·ecede11tes; que ahora se 

pretende tener razon cont1·a la ley, para viola1·la; 1uiént1,as que ántes 

sólo se fal taba, á ella por fl aqt1eza: qt1e aho1·a se le calt1n1nia y desfigu­

ra, tratándola de pue1·ilidad y peq11eñez, por los rr1isn1os ct1yo apoca-

1ñie11to de ár1imo les in1pide obse1·varla; 111iéntras que tintes, los hon1-

bres eran todavía bastante humildes, pa1·a confesa1· la falta de valor y 
de espírit t1, que implica aqt1ella violacion : q Lle al1ora, en fi.~, se co­

mienz~ poi· 111enosprecia1· el ¡31·ecepto. para q11ebranta1·lo; 1uiéntras que 

ántes era acatado au11 por los 1uism.os qt1c no lo gtla1·daban ni obse1·va­

ban . El pecado · que cometian n11estros mayores dejando de ayt1nar, 

cuando lo 1nanda la Iglesia, era por tar1to lln pecado de ho1nbre e11 

q11e no se descubrian n1ás que la debilidad y la miseria; pero el pecado 
q11e cometen ahora los cristia110s, ql1e no ayunan, á causa de la tan 

decat,anda desp1·eocupacio1i)· es un pecado de <le111onios, pttesto que 

por cua1qt1ier lado que se le mire, lo prin1e1~0 qt1e se descub1•é en él es 

el or,5ul lo, pasion eser1cialmente infe1·na1. Aq11el e1·a un pec9do grave, 

porque nu11ca pt1ede se1· leve la ,,iolacion si11 causa legítima, de un 

precept o ecle.s·iást ico de tanta entidad; pe1·0 este es t111 pecado eno1·me, 

como lo s011 todos los qt1e en sí ll evan el ca1·ácter sat,ánico de tan for­

mal rebelion. 

¿No s011 poi· ot1·a parte, la gt1arda y observancia de los ayt1nos de la 

Iglesia, la u1ás formal y solemne protesta cont1·a los errores dominan­

tes hoy en el mundo, que parti endo de la negacion de la caida original, 

proalaman ·en tódos tonos la inl1t ilidad de la penitencia y de la expia-

cion? Hé aqt1Í por tanto otra razon m11y pode1·osa, pa1·a que todo el 

pueblo c1·istia.110 se empeñe y esn1e1·e en cumplir fielmente tan saluda­

ble precepto, y })ara que sob1·e todo se guarde de n1enospreciarlo y te­

nerlo en poco, confor111e á las sugestiones de los impíos, 6 de los que 

de ellos se l1acen eco, blasfen1ando de lo que ignoran. 

En esto insistid, Ve11e1·ables he1·1uanos 11uestros, los Pá1'1·ocos y Con­

fesores: y en el púlpito y confesonario, l1ablad f1·ect1e11ten1ente sobre 
estas sacrosa11t as leyes del ayu110 y de la abstir1encia, hasta hacer com -

• 

• 

• 

• 
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prender bien al pt1eblo, qll!e se tr~ta de :un mandamiento de suma im-

portancia; así: por ct1an.t0 hemos indicado~ como porq~1e segttn la doé­

trina católiea: el, ayu,no es un medio efieaz, para abejar de n@'Sotros 
las sugesti oY1.,es clel eE¡piritu inmundo; a.l qu e por el cont1nario, se le 

att•ae,
1 
y cori"/Jo qu e se le llav1;a, con la g1;1,;Zc1; y la ,glot0~e-ría. 1 Examinad 

sobre esto con ct1idad0 á vu'estros penitentes, pa:rt iculai1·mente cuando 

comprendais, qt1e merced á las falsas y perniciosas doctrinas del siglo, 

hay en sus concienc·ias, :ideas que recti:fricar, prevenciones qt10 desv,a;ne- · 
cer: y si en ellas encontrais contumacia, deteneos y no proc1.s1d'ais ci}n. 

precipitacion á absolverlos, sin estar primeFo segu1·0,s, de qt1e la verdad 

católica es aceptada sin reservas, y en toda s11..t integridad. 

• 

OONCLUSION. 

Al poner fin á esta carta, cuya ex tensiot;i ~s ya mayor, q11 e ~a que en 
g,ra:cia del comun de los lectores, nos proponiamos: i1aciendo nuestros 

alg_11nos conceptos del ilustre Bossuet, ~n su céieb1:e ser111on de la Vn.i­
dad de la I glesia, os dirémos: 11 que p 1::1lulan .em nt1estra sociedad los 

' 
espírit 11s ligeros y es(tépt icos, qt1e sin haber estudiado la Religion, ni 
sus fundament os, ni s,1 orÍgen, ni s11 l1istoria, bla,sf eriian ,de lo q1:JJe ig-
11,01·an, segt1n la expresion del Apóstol San J U:das 2 y se corrr ompén 

aun er(b aquello 11i is1,YIJO que sciben: . . . . :'f/;U@e'S sin ag'ua, doctores sin 
d.octrina, en quienes la audacia s,uple p or la autoridad y por la ciencia: 

' . . / . 
árboles dos veces 1nuertos y si,n, 1·aices: :n:1t1ertos primeramente porque 
han perdido la caritl~d; y doblemente mt1ert0s, ,po1'1qu e l1a 11 perdido la 

fé : enteramente desa1·raigados) porqt1e h abie.ndo perdido ambas virtu­

des, ninguna fibra los une ya al hermoso t ronco ele la Iglesia, de·l qtie 

se desprendieron. Opongamos á "]a a:t1dacia y petalaia,cia de estos espi~ 

ritus, la piedra sobrre gue estamos fi, ndaclos, y la aut o1·idad de la t ra:­

dicion de la Igle-sia, por la c1ue nos remontamos hasta el oi·ígen de las c9- , 

• 

1 ' 

sas. No s§.1gamos de los senderos, por los que and1:1viero.n nuestros 

padres; y esforcémonos eti segt1ir las ht1:eilaJs de sus religiosa:s costum­

bres, si es que q_ueremos anda,r siempre por el camino de la ,v~rdad y 
de la fé que ellos sigt1ieron. 11 

1 Div. Athanasius I. 2 de Vírg . 
2 V. 10 y 12: 
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P1).stré1no11os 1Jo1· tau to, V cne1·able8 l1c1·¡ 11i1;1os é hjjos 11t1est1·..:.is, a11 tc 

el divino acata111ient,o; )- acogié11do11os .. 11 1Jode1·0s0 pat1·ocinio de lu. 

Santísima Ví1·ge11, lVIarl1·e de Dios y 1\1a<l1·e nliest1·a.: clan1emos al Seño1· 
<le lo íntimo del co1·azor1 , dicié11dole co11 el Sani,o R ey Da,ricl 1 P ,0oté-
9e1ios, S e,101·, co1i tii (l'Íest,'Cl 011i1i·iJJote11. te; JJ01·qu.e viv i1,ios e11 it',l, 

t iemJJO, e1i qiie c<1dci di ct Vlt;'ri Jaltct1ido y esce¿seci1iclo rnil~s y ?'li lf s lo.~ 
· homb1·es ele bue·11;c1,, vol·iin tacl, y ele 1·ectos pensct')')iientos c1·istia1ios, qu i~ 
'fJicl1i tenga1i sie1n1J1·e vivo e1i t·u piieblo el Santo te11io1° tuyo,j·undaclo 
en el pe1j e<.:to conocí1,ii ento ele tii Divi1ict l-ey Salvt1 111 1ne fac Domine, 

✓ qt1onia1n defecit Sanctus. La.s '1:e·1·elacles cctcla cliu 11iei1i lÍ 11ié11..os: p or­
que 11ie1·ced al at2i1·cliniiento p1·odiicido JJO?' lets JJa lcib·1·cts liuecas é 
hincliadas lle esos clocto1·e:, sin doctri1ia, iinos dogma.<:; se 1iiegci1i co11, 
la 11iás ci1vica estli1Jiclez,· y ot1·os se est·1·opeci1i 6 te,·giverset11,: Qt1011ian1 
(timi11t1tre sl111t ve1·itates á filiis ho1ni11tlm. Hciblcindo u1ias veces e1i 
-'fl.01'/'1,bre ciu11, ele lr,i 11iis11ici Religío1i, 7Je1·0 C()?i f cilsedetd y doblez; y 
lbalaga1iclo en-ot1•a,s, al li be1,t inaje y lt, lcis n-¿alcts pcisio1ies, fingie1ido -' 

se,q,u1i co1iviene cí siis d esi [Jnios yct 1,1,•no, ya ot1·0 co1·azo1i. Vana lo-
cut i Sl1.rrt ..... labia dolosa, in co1·de et corde locl1 t i su11t; (l'i'?'ast1·an en 
po.s de sí á ·1n1.iclios i-ncaiitos ent1'eteniéndolos con ctstiicia, 'Yliiént1·a.-; 
qi1.,.e cioaba ele hace1·se e1i s1.is al11ias ese i1i-,1te11s0 vctcío, 111·odiicido po,· 
·la ctii.-,e'ricia de la .fé, e1i qlie 1·edv.,cielo el ho1'1ib1·e á la existe1i,cia JJi1, ­

'l 'Clriie1ite '!)'egetativct, 1io c1ientc,i ya e,n lei tie?'?'Cl, co·,i lenitivo alguno 
qiie rrrii.tigue su.s clolo1·es y et11ia1·gu.1·'cis, p1·ec-ii1°so1'es ele s·1i de.ggrclc:ia 
ete1·na. Cot,ipclclécete, Dio,'3 y Se1101' n'liest1'n, de esa.s cil11ia-'3, y di1·i.g13 
liác•i,a ella,'3 1.i -r1,ci 111 i-?'aclci de 111 i se1·i cov¡•clia. A p i-áclcite sob ,·e todo ele lcts 
que todcivía te 1;0,n fieles; y conjv.,1i clienclo la c1,1 ·1·ogcinci.a, ele eso,'3 lá­
bios lle1ioi'3 de vci1iielad y lle clolo: J¿az q·ue tu JJ•ueblo cie1·1·e los oiclos 
á las 1>alclD7'c1,.9 liuecas co1i que se t1•c¿tc,i ele seclucirlo. ;Dispe1·dat Do­
n1int1s uni,re1·sa labia dolosa ét lingua111 111agn.iloquam! 

Tales s'Jn, Venerables l1er111anos y 1nuy ar11ados hijos 1111eRtros, los 
votos q 11e debe111os di1·igi1· al cielo, e11 el fin del preser1te A ilo 1':fci1ito, 

• co-11fiándolos á n11e~.tFa t ie111a Madre la Santísima Vírge1J, cuyo co1·azo'ti, 
l 

segun _lo c1·ee piadosamente n t1estra Sa11ta Iglesia }ifexica11a, estlí s1'.e·11i-
p ,·e fijo sob,·e ellci de un rr1odo especialísi1no, desde st1 maravi llosa apa-

1-icion en el T epeyac, acon1pañ~.,nclo1os de la 1·esolucion si11cera y eficaz, 

1 Salmo 11. 

• 

-

• 

• 

• 

• 
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4e trabajail' cada uno en st1. esfe1·a,, e 11 la 1·efor111a doméstica;, 1::>01· medio 

de Ia que, las fat11ilias y casas católicas, sea11 en lo s11cesi vo, Io q1.1e 

nun,ca debieron cleja1· de s~1·, esto es : el asilo y salvaguardia de la fé y 
de la inocencia; no p-errn-itiéndose en ellas disputas ni conversacioirtes 
cont.ra la Religion: cer1·a11do par~ ?ie1TI.p1·e sµs pl1entas á los escritos &'3-

candalosos é impíos: sa11ti·ficá 11dose los DG1ningos y las fiestas; y ohse1·• 

vándose con religiosa exacti:t11d los ayunos y abstin encias de ~rec,epto: 
para q,1e restablecido el orden católico e11 el hogar doroéstic,o, la soeie­
d4d toda s·e afir1x1e y fort ifique en Ia fé, {1nica garantía verdadera del 

órden pnblico y bie11estar del p~1eblo, q11e en vano se b11scari po1· a1gu,­
nos 811 la inroo1·alidad de los n1otines .Y e11 los c1'i1n.ÍI1.a1es azares de la 

revol ucio11. 
' 

Recibicl co11, esta~ let1·as la be1-1dicion Pastoral, que á todos os da1110s, 
en el 11ombre del Pad1·e y del Hijo y del Espfriti1 Sant o. Atnén. . . . . . . . 

• 

Dada e11 nue-s;fu1·a casa Episcopal <le Qt1erétaro á los treinta y ·u11 

dias del mes de Octtlbre de mil oehocie:ntos setenta y cinco. 

Ra1nion, 

Obispo -de Que1·étaro. 

• 

' 

• 

• 

• 

' 

Por mandado de S. S. Ilma. 
\ 

Lic. ~~1[at eo B01·ja y Tor1·e s . 

Oficial J\IIayor. 
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